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			“Admira al que busca la verdad, pero desconfía del que se jacta 

			de haberla encontrado”

			Este autor jamás ha alardeado de estar en posesión de la verdad 

			absoluta en cuantos trabajos de investigación ha emprendido a lo largo de los años en relación con hechos muy importantes de la reciente historia española pero sí que se muestra orgulloso de haber trabajado muy duro y durante una parte muy importante de su vida para acercarse lo más posible a ella, tratando de desmontar las patrañas, los engaños y los relatos manipulados urdidos por el poder de turno para crear 

			la Historia que a él, o a sus adláteres, les interesaba. 

			Felipe VI fue impuesto a todos los españoles, previa la abdicación de Juan Carlos I, el 19 de junio de 2014, tras una oscura y sutil “revolución de palacio” de su entorno familiar más íntimo (la reina Sofía, el propio Felipe de Borbón, su esposa Letizia) a la que se sumó por intereses de Estado y de los poderes fácticos, económicos y financieros españoles el Gobierno de Mariano Rajoy, que daría vialidad legal a tan siniestra operación con la necesaria ayuda del Partido Socialista y la “justiciera colaboración” del Tribunal Supremo de este país, que ya sabemos todos los españoles como las gasta. Pero en el trasfondo de ese precipitado movimiento cortesano y gubernamental subyacía, por una parte, el peligroso devenir de la monarquía borbónica a causa del desprestigio total que arrastraba la figura de su titular, Juan Carlos I, que podía hacer colapsar a la institución en el corto plazo y, por otra, con tintes dramáticos y alarmistas tanto en el Gobierno como en el entorno familiar de La Zarzuela, la posibilidad real de que reclamara la corona alguno de la veintena larga de hijos naturales del anterior monarca, en concreto Albert Solà, nacido en 1956, primogénito por lo tanto del anterior monarca y, en consecuencia, legítimo heredero constitucional del trono de España. 

			Autor

			Amadeo Martínez Inglés

			Currículum: 

			Amadeo Martínez Inglés nació en Zaragoza en 1936. En 1953 ingresó en la Academia General Militar de esa ciudad y en 1958, ya con el grado de teniente, participó en la guerra de Ifni mandando con carácter voluntario la Sección de Asalto del Batallón Tetuán 14 de Castellón. A lo largo de esta contienda bélica efectuó arriesgadas operaciones de comando tras las líneas enemigas y, concretamente, por la realizada durante la madrugada del 22 de diciembre de 1958 y en el curso de la cual consiguió todos sus objetivos tras enfrentarse con una patrulla enemiga, fue propuesto por el coronel de su regimiento para la concesión de la medalla al mérito militar. Se diplomó en Estado Mayor en 1969 y pasó varios años destinado en las unidades más operativas del Ejército español: Brigada Paracaidista y Agrupación de Tropas Nómadas del Sáhara.

			Durante la transición ocupó puestos importantes en la cúpula militar: jefe de Movilización del Estado Mayor del Ejército y jefe del Estado Mayor de la Brigada de Infantería DOT V, de guarnición en Zaragoza, realizando cursos en varios países y siendo, asimismo, profesor de Historia Militar y Estrategia en la Escuela de Estado Mayor. En 1987 alcanzó el grado de coronel. Es también diplomado de Estado Mayor por la Escuela de Guerra argentina y está en posesión de los títulos de especialista en Estados Mayores Conjuntos (Tierra, Mar y Aire), carros de combate, paracaidismo militar, Unidades motorizadas, operaciones aerotácticas y fotointerpretación aérea. Cuenta en su haber con numerosas condecoraciones militares, entre ellas tres cruces del mérito militar de 1º clase y la Cruz y la Placa de la Real y Militar Orden de San Hermenegildo. 

			Es autor de libros de gran difusión dedicados a la profesionalización y modernización del Ejército español, a la historia militar y a la denominada por el poder “modélica transición democrática”: ESPAÑA INDEFENSA (1989), MI LUCHA POR UN EJERCITO PROFESIONAL (1992), LA TRANSICION VIGILADA (1994), 23-F: EL GOLPE QUE NUNCA EXISTIÓ (2001), EL EJÉRCITO ESPAÑOL: De poder fáctico a ONG humanitaria (2004),JUAN CARLOS I, EL ÚLTIMO BORBÓN (2008), LA CONSPIRACIÓN DE MAYO (2010), LA MUERTE DE El SENEQUITA (2014), ARGENTINA, LOS AÑOS DE PLOMO (2014), EL REY QUE NO AMABA A LOS ELEFANTES (2014) FÉMINAS (2014) y JUAN CARLOS I. EL REY DE LAS CINCO MIL AMANTES (2017). El primero de ellos, en el que presentaba un exhaustivo análisis sobre el penoso estado en el que se encontraban las Fuerzas Armadas españolas y la conveniencia de una urgente profesionalización total de las mismas, causó un gran impacto a nivel nacional e internacional y propició un encendido debate en la sociedad española sobre la clase de Ejército que necesitaba este país.

			Precisamente por defender públicamente esta idea de unos Ejércitos enteramente profesionales, y a punto de ascender a general de Brigada, fue arrestado por las autoridades militares provenientes del franquismo más radical, posteriormente encarcelado durante cinco meses en la prisión de Alcalá de Henares (en régimen de incomunicación absoluta) y luego, en abril de 1990, quedó apartado del servicio activo tras la instrucción de un amañado expediente disciplinario en el que sus exhaustivos estudios profesionales y su derecho a la más elemental libertad de expresión serían considerados gravísimas faltas de disciplina. No obstante, años después, en 1996, sus propuestas para la modernización y democratización de las Fuerzas Armadas españolas serían asumidas por el presidente del Gobierno español, José María Aznar, eliminando el servicio militar obligatorio y sustituyéndolo por otro voluntario y profesional; si bien hasta el momento, ninguno de los sucesivos Gobiernos del Estado español que se han reclamado democráticos y de derecho han creído oportuno enmendar tamaño atropello a sus derechos fundamentales rehabilitándole profesionalmente y, mucho menos aún, agradecerle su sacrificio personal y su trabajo en aras de una mejor defensa exterior de España.

			En la actualidad, compagina su actividad como escritor e historiador con la colaboración en diferentes medios de comunicación.

			SUMARIO

			PRIMERA PARTE

			(1936-1975)

			LA DICTADURA DE FRANCO Y SUS GENERALES

			Capítulo Primero

			LA REBELIÓN. LA GUERRA CIVIL. FRANCO, EL GENERAL MÁS JOVEN Y MÁS ANALFABETO DE LA HISTORIA 

			DEL EJÉRCITO ESPAÑOL.

			18 de Julio de 1936. La artera rebelión de los militares africanistas españoles. La Guerra Civil: El desigual enfrentamiento entre un Ejército colonial profesionalizado y las milicias populares del desarmado “Ejército Popular de la República”. Los intereses de Hitler, del propio Franco y la falta de preparación estratégica de este último alargarán innecesariamente un conflicto que acabará arruinando el país. Ello llevará al sacrificio de todo un pueblo que no dudará en luchar hasta la muerte por la libertad, la legalidad y la democracia. Las aterradoras cifras de la masacre, conseguidas tras años de minucioso trabajo de investigación y estudio, denunciadas por fin a la ONU en el año 2010 en un Informe personal del autor: Muertos: 499.325; Heridos: 933.250; Exiliados: 500.000.

			Capítulo Segundo

			LOS ASESINATOS POLÍTICOS DE FRANCO

			“OPERACIÓN RUISEÑADA”

			Los años duros del franquismo. Franco capea como puede (con la represión y el autoritarismo) el cerco mundial tras la derrota del EJE en la II GM. Sin embargo, el peligro de una confrontación nuclear con la URRS inclina a EE.UU. a aliarse estratégicamente con el dictador español. A pesar de todo el franquismo tiene sus enemigos interiores y se defiende “manu militari”: “Operación Ruiseñada”. Los asesinatos de Estado para acabar con la conspiración borbónica alimentada desde Estoril por Don Juan de Borbón, conde de Barcelona: Infante D. Alfonso de Borbón, hermano de Juan Carlos; Teniente General Juan Bautista Sánchez, Capitán General de Cataluña:Juan Claudio Güell, conde de Ruiseñada.

			Capítulo Tercero

			EL FRANQUISMO SE ASIENTA Y BUSCA HEREDERO

			La boda de Juan Carlos y Sofía “de Grecia”. Un enlace patrocinado por Franco, fracasado desde el mismo viaje de novios, que devendrá en un odio africano entre los regios contrayentes y cuestionará el futuro reinado de la pareja. Franco les pide un heredero antes de nombrar al Borbón su sucesor. Conseguido éste, en julio de 1969 el dictador nombrará al príncipe Juan Carlos de Borbón sucesor suyo a la jefatura del Estado español, a título de rey. El nuevo monarca jura fidelidad a los principios del Movimiento Nacional. 

			Capítulo Cuarto

			EL ASESINATO DEL ALMIRANTE CARRERO BLANCO

			El denominado durante décadas “generalísimo” de los Ejércitos nacionales entra en su invierno personal y profesional pero no así su dictadura, implantada en España con mano de hierro. La CIA norteamericana, tras el antecedente de la denominada “revolución de los claveles” en Portugal que a punto estuvo de introducir a ese país en la órbita comunista, entra en acción para asegurarse un cambio sin traumas en la Jefatura del Estado español tras la previsible muerte de Franco. El almirante Carrero Blanco, presidente del Gobierno de España, es asesinado el 20 de diciembre de 1973 mediante un sofisticado acto terrorista que conmociona al país y que de inmediato se atribuye la organización etarra. Pero no, después de muchos años de investigación, de estudio exhaustivo bajo del punto de vista técnico de todas las informaciones existentes sobre este luctuoso hecho histórico y de acuerdo a ultra secretos informes de los servicios de Inteligencia españoles y extranjeros, este historiador militar está en condiciones de aseverar que fue la CIA (Agencia Central de Inteligencia de USA), bajo las órdenes directas y sumamente confidenciales del secretario de Estado norteamericano, Henry Kissinger, la que planificó, organizó,pagó y ejecutó, desde la propia Embajada yanqui en Madrid, el asesinato del presidente del Gobierno español. ETA se limitó en este vidrioso asunto a pactar y colaborar con los espías estadounidenses en beneficio propio.

			SEGUNDA PARTE

			(1975-2018)

			LA DEMOCRACIA “SUI GENERIS” DE JUAN CARLOS I

			Capítulo Quinto

			TRAICIÓN EN EL SAHARA

			Tras el asesinato de Carrero Blanco (20 de diciembre de 1973) y la muerte de Franco (20 de noviembre de 1975) echa a andar la nueva dictadura borbónica, el renovado franquismo sin Franco, una pseudo democracia basada en una Constitución elaborada por jerarcas franquistas civiles y militares, cuyo primer objetivo es salvaguardar el régimen dictatorial imperante en España desde 1939 permitiéndole ser aceptada en Europa y en las democracias occidentales. Para asegurar su futuro régimen y su corona Juan Carlos I pactará con USA (Henry Kissinger) la entrega de la antigua provincia española del Sahara Occidental. Acto cobarde y traicionero, un auténtico delito de alta traición a la nación española que, sobre todo el Ejército, no le perdonará jamás.

			Capítulo Sexto

			EL “AUTOGOLPE” DEL 23-F

			La maniobra político-militar-institucional que salvó a la monarquía borbónica. “Un golpe con otro se quita”. El rey Juan Carlos I, al estilo de lo que en años posteriores harán regímenes pseudo democráticos como el peruano Fujimori o el turco Erdogán, se refugiará en el famoso y falso “golpe militar del 23-F” para desmontar el poder fáctico castrense que, harto de algunas desviaciones políticas y sociales del nuevo régimen “democrático” de la llamada “modélica transición”, amenazaba gravemente la institución monárquica.

			Capítulo Séptimo

			LA DICTADURA ARGENTINA CONTRA ETA

			En noviembre de 1981 el régimen dictatorial argentino del general Videla, cuyo hombre fuerte en esos momentos no es otro que el famoso general Galtieri, propone al Gobierno español, con el máximo secreto, ayudarle a acabar drásticamente con el terrorismo etarra. Para ello ofrece integrar en el Ejército de Tierra español, a las órdenes del capitán general de Burgos, una Unidad especial de la Inteligencia operativa del Ejército argentino compuesta por unos doscientos efectivos expertos en guerra antisubversiva y contraterrorista de elevada cualificación. Profesionales que actuarían en perfecta coordinación con los mandos españoles asesorándoles en operaciones de alta planificación y dedicación exhaustiva, actuando con absoluta reserva para conseguir la destrucción, en un plazo máximo de seis meses, de todo el aparato operativo militar, político, social y logístico de la banda terrorista ETA. El Gobierno de Calvo Sotelo rechaza la propuesta a pesar de que las contrapartidas que ponía sobre la mesa el comandante en jefe del Ejército de Tierra argentino para proporcionar dicha ayuda eran meramente testimoniales: estrechamiento de las relaciones políticas y económicas entre ambos países y a una eventual ayuda diplomática de España en sus relaciones con Europa y, especialmente, con el Reino Unido. La guerra de las Malvinas aparecía por el horizonte.

			Capítulo Octavo

			LOS GAL

			LA GUERRA SUCIA “MADE IN SPAIN”

			La guerra sucia en España. Los discípulos del general Videla. Los GAL, un invento del CESID (Centro Superior de Información de la Dfensa) diseñado en Argentina. De la ESMA (Escuela de Mecánica de la Armada) a Intxaurrondo.

			Capítulo Noveno

			EL GOLPE DE ESTADO QUE TUMBÓ AL REY

			Jaque mate al rey para salvar la monarquía franquista. El rey Juan Carlos I abdicará el 2 de junio de 2014, víctima de un inmisericorde chantaje familiar y de una conjura palaciega y gubernamental que puede calificarse sin ambages como un auténtico golpe de Estado que tuvo su inició en la propia Zarzuela en el año 2004. Los “annus horribilis” monárquicos de 2012, 2013 y 2014 marcan el fin de un rey corrupto, autoritario, ambicioso, con una clara y precisa patología sexual, pero no así el de una dictadura encubierta que seguirá engañando a españoles y extranjeros. Felipe VI es proclamado rey de España precipitadamente el 19 de junio ante el peligro cierto de que colapse la monarquía española y de que el hijo natural del rey Juan Carlos, Albert Solà, primogénito y legítimo heredero suyo, pruebe judicialmente su derecho a la corona. El nuevo monarca, con amplias sospechas de ilegitimidad en su reinado, toma el testigo de la II Restauración borbónica y trata por todos los medios de recomponer la agrietada estructura de palacio pero el daño infringido a la institución por su progenitor, el llamado de forma arbitraria tras su forzada abdicación “rey emérito”, es ya a todas luces irreversible. 

			Capítulo Décimo

			CRISIS EN EL ESTADO ESPAÑOL. FIN DE CICLO HISTÓRICO. LA AGONÍA DEL RÉGIMEN DEL 78.

			El irresuelto problema catalán, si se cronifica, puede hacer saltar por los aires por implosión el Estado autonómico español. El previsible empate técnico, tras las elecciones generales de este año 2019, entre los dos bloques ideológicos (derechas e izquierdas) y entre los cuatro o cinco partidos más importantes del futuro arco parlamentario español, puede llevar a este país en los próximos años a una situación de “ingobernabilidad absoluta”. Los españoles debemos prepararnos para un “no descartable” estado de excepción y/o un posible Gobierno de concentración o salvación nacional que abra un período constituyente con el horizonte puesto en una España confederal y republicana.

			INTRODUCCIÓN

			En las páginas que siguen, amigo lector/a, le voy a contar con pelos y señales y en toda su extensión y sorprendente realidad, el oscuro pasaje de la abdicación del rey Juan Carlos I el 2 de junio de 2014 y la proclamación exprés de su heredero Felipe VI el 19 del mismo mes, acontecimientos trascendentales en la historia reciente de este país motivados por el temor irrefrenable de la monarquía borbónica, tocada desde el principio por un pecado original de ilegitimidad absoluta (fue instaurada por un militar golpista y genocida), a que el desprestigio creciente de su titular debido a sus escándalos sexuales y a su mala salud personal pudiera hacer caer intempestivamente la institución. Pero también, y en grado sumo, a que un hijo natural del anterior monarca, el ciudadano Albert Solà, nacido en el año 1956 como fruto de una de sus múltiples aventuras juveniles y, por lo tanto, primogénito y heredero constitucional de la corona española, pudiera probar judicialmente la paternidad biológica real y exigir su proclamación como nuevo rey de España.

			Además de dar luz histórica, después de difíciles y largas investigaciones y análisis, a este sorprendente, verídico e incuestionable golpe de Estado contra el rey Juan Carlos I, promovido porLa Zarzuela a partir del año 2004, más tarde apadrinado por La Moncloa a lo largo de la primavera de 2014 y que lograría todos sus objetivos a primeros de junio de 2014, quiero que el presente libro vaya más allá, mucho más, haciéndole llegar al lector/a, al ciudadano de a pie, desde la honestidad y la falta absoluta de todo tipo de censura, la verdad, la auténtica verdad, la absoluta verdad sobre diversos episodios todavía no aclarados (auténticos secretos de Estado) de la perversa historia del régimen franquista y de la llamada por el régimen que lo sustituyó “modélica transición”. 

			Como el oscuro, sofisticado y misterioso atentado que en diciembre de 1973 le costó la vida al entonces presidente del Gobierno, almirante Carrero Blanco, que inmediatamente se atribuyó indebidamente la banda terrorista ETA y que este autor ha diseccionado e investigado hasta la extenuación durante años logrando llegar a la conclusión, amparada en un profundo análisis de numerosos indicios racionales y revelaciones confidenciales de diferentes servicios secretos españoles y extranjeros, de que no fue la citada organización terrorista vasca la verdadera autora del mismo sino solo una mera pantalla, una bien pagada colaboradora de la todopoderosa Agencia Central de Inteligencia norteamericana (CIA).

			U otros episodios no menos importantes, desgraciados y perversos de la reciente historia de España, como la “guerra sucia” promocionada por el propio gobierno socialista de la época a partir del año 1983 y ejecutada por los GAL( Grupos Antiterroristas de Liberación), compuestos por mercenarios, policías y guardias civiles ayunos de cualquier atisbo de decencia y profesionalidad, que atacaron a los separatistas vascos con sus mismos métodos irregulares y sanguinarios cometiendo 28asesinatos de Estado algunos de ellos con inocentes ciudadanos de a pie como víctimas. Y que vuelvo a sacar a la palestra en este mi último trabajo para que ni uno solo de los ciudadanos españoles (sobre todo los más jóvenes) deje de conocer uno de los episodios más vergonzosos y sangrantes del también llamado “postfranquismo democrático”.

			Empecemos, pues, por el principio, amigos, dándole un necesario y esclarecedor repaso a nuestra patológica historia reciente. Recordemos. En el fatídico 18 de julio de 1936 una ola de dolor, represión, odio, desesperación y muerte se abatió por sorpresa sobre los indefensos campos, pueblos y ciudades de una España dividida y pobre. Numerosos mandos del Ejército español (aproximadamente un 80% del total), la mayoría de ellos destinados en las Unidades destacadas en el norte de África, creyéndose legitimados para enderezar el caótico rumbo de un país que luchaba para sobrevivir en un mundo sometido a los vaivenes de ideologías políticas enfrentadas, dieron el trágico paso al frente de la rebelión pura y dura, la traición y el genocidio de todo un pueblo.

			Tamaña locura, con la derivada sangrienta de una feroz guerra civil en el marco de una Europa que se acercaba peligrosamente a la mayor confrontación bélica de la historia de la humanidad, nos traería a los españoles cuarenta años de terror, de odio entre hermanos y una falta absoluta de derechos y libertades. Parámetros todos ellos propios de una sanguinaria dictadura militar que, desgraciadamente, a día de hoy, comenzado ya el año 2019, tras otros cuarenta años largos de régimen borbónico, todavía no ha sido erradicada del todo de este país sino que al hilo de los acontecimientos vividos en España a lo largo de los últimos años, sigue ejerciendo su omnímodo poder contra un pueblo empobrecido por la crisis económica, enmascarada con una aparente democracia que sigue engañando a propios y extraños y utilizando descaradamente y sin pudor alguno, no los tanques, los cañones y los fusiles del antiguo Ejército franquista, sino sus nuevos y fraudulentos instrumentos de dominación política y social: la Fiscalía General del Estado, la Audiencia Nacional, el Tribunal Constitucional, el Tribunal Supremo, los fiscales y jueces en general, la policía antidisturbios, la guardia civil, el ministerio de Hacienda y ¡cómo no! los carísimos e incompetentes servicios de Inteligencia del Estado (CNI).

			La llamada “modélica transición a la democracia”, aireada, promocionada y publicitada hasta la náusea por el propio sistema franquista para seguir en el poder absoluto tras la muerte de Franco, planificada, coordinada, preparada y ejecutada con nocturnidad y alevosía por sus propios prebostes civiles y militares ayudados por Estados Unidos, Alemania y sus organizaciones políticas y servicios de Inteligencia, solo fue una añagaza, un fraude, una falacia de dimensiones históricas, un engaño torticero, un timo político y social, un teatrillo organizado, consentido y autorizado por el antes príncipe y luego rey de España, Juan Carlos de Borbón. Estafa despreciable donde las haya aprovechada después por sus sucesores, por el bipartidismo salvaje, corrupto y servil con una monarquía despreciable instaurada de nuevo en España por vía testicular del autócrata gallego que se enseñoreó, se adueñó, monopolizó sin recato alguno las vidas y haciendas de todos los españoles a partir del 20 de noviembre de 1975.

			En primer lugar los españoles, históricamente, sufrimos lo que sin ninguna duda fue una férrea dictadura de corte fascista (1939-1953); después, ligeramente amortiguada tras el pacto con los americanos de 1953 que supuso la consolidación definitiva del Régimen y su aceptación en los foros internacionales (1953-1970); más tarde, un período de “senilidad autoritaria” o “dictablanda” según el chascarrillo popular (1970-1975) hasta la muerte del dictador el 20 de noviembre de ese último año, con un Franco enfermo que, eso sí, y esto lo desconoce prácticamente todo el mundo en este país excepto los poquísimos historiadores militares que hemos tenido acceso a la basta información que sobre el tema duerme el sueño de los justos en los servicios de Inteligencia de las FAS, dejaría atada y bien atada, de acuerdo con la potencia norteamericana, la hoja de ruta que tendría que seguir el país tras su deceso. Y por último, tras la desaparición de su líder, el franquismo tendría la habilidad de enmascararse bajo la parafernalia vacía y engañosa de una pseudo democracia (monarquía parlamentaria tuvieron la osadía de llamarla) que escondería durante años y años bajo el ficticio y angelical manto del respeto por las leyes y el derecho, la cara oscura y triste de un post franquismo coronado si cabe más despreciable que el de las etapas anteriores porque se basaba en el engaño de todo un pueblo y en una verdadera estafa a las democracias europeas que, no obstante, aceptarían la simulación política y social en la que se había asentado el nuevo Régimen monárquico en España por intereses económicos, financieros y comerciales, prioritariamente. 

			El engaño al pueblo español que supuso el invento y puesta en práctica en este país de una falsa transición iniciada a bombo y platillo en 1975, vendiendo al mundo el hecho de que España había logrado la cuadratura del círculo político al conseguir que una dictadura feroz y asentada en un país durante cuarenta años se auto transformara, sin ninguna presión exterior, en una verdadera democracia… no tiene parangón con ninguna otra situación histórica del pasado en este país. Y, sin embargo, sería asumido y hasta jaleado por un pueblo como el español de los años setenta del pasado siglo que, sin despojarse todavía del siniestro manto de pánico existencial que los tres años de guerra civil había dejado pegado a sus mentes, no estaba dispuesto por nada del mundo a revivir algo parecido.

			La promocionada, interior y exteriormente, transición del franquismo a la democracia, la cantinela política que generaciones y generaciones de españoles no han tenido más remedio que oír y aceptar durante décadas, nunca existió (repito y no me cansaré de repetirlo) de verdad en este país. Todo lo relacionado con ese virtual éxito de la clase política española de finales del siglo pasado ha sido un descomunal engaño al pueblo, una pantomima interesada, un teatrillo puesto en escena por los propios dirigentes franquistas enquistados tanto en el Ejército como en la cúspide del sistema y de la sociedad civil. En las páginas que siguen, y aunque creo haberlo demostrado ya en algunos de mis libros, volveré a insistir con suficientes argumentos las tajantes afirmaciones que acabo de hacer.

			Pero dentro de ese repaso al franquismo que todavía permanece enquistado en la sociedad española de nuestros días quiero, como avanzaba al comienzo de la presente Introducción, sacar a la luz pública por primera vez, y sin censuras ni remilgos de ninguna clase como es mi costumbre de muchos años, mis últimas investigaciones y análisis sobre hechos y acontecimientos muy determinantes del mismo que han permanecido en la oscuridad histórica por intereses de la clase política dominante. Como el asesinato del almirante Carrero Blanco, presidente del Gobierno español, acaecido el 20 de diciembre de 1973 en la calle Claudio Coello de Madrid y que, ciertamente, cambió la historia de España. Atentado, como todos sabemos, reivindicado y asumido por ETA sin reparo alguno desde el primer momento pero que ha escondido siempre en su siniestra planificación, organización y ejecución (aunque a los poderes fácticos de este país no les haya convenido airearlo nunca) la larga y poderosa mano de los servicios secretos estadounidenses, la CIA, organización que por intereses propios y de una España que se debatía en la incertidumbre de su futuro inmediato, decidió, echando mano de todo su inmenso poder tecnológico, económico y político, que el todopoderoso presidente del Gobierno español de la época y lugarteniente de Franco, almirante Carrero Blanco, debía abandonar ipso facto la vida y la historia de este país.

			Puesto a desvelar secretos del Estado franquista y del régimen pseudo democrático de la transición voy a dar a conocer por primera vez en las páginas que siguen, después de treinta y siete años desde que ocurriera y una vez que mi compromiso de honor de no sacarlo a la luz pública antes de tres décadas haya finiquitado, un hecho político e histórico relativo a este país de una gran trascendencia sobre todo en el momento en el que ocurrió (la convulsa España del terrorismo y el golpismo de principios de los años ochenta del pasado siglo). Me estoy refiriendo, y el lector podrá conocerlo en toda su amplitud y con todo detalle en el capítulo octavo del presente libro, a la increíble y sensacional oferta (a mí por lo menos así me lo pareció cuando sin quererlo me encontré envuelto en ella) que en el mes de noviembre de 1981 le hizo a España el Comandante en Jefe del Ejército de Tierra argentino y hombre fuerte de la dictadura que gobernaba con mano de hierro aquél país, teniente general Galtieri, para que fuerzas especiales antiterroristas de ese país sudamericano se desplazaran a España y con el permiso y la colaboración de las FAS españolas, liquidaran en muy pocos meses (la propuesta hablaba de un semestre) la organización terrorista etarra destruyendo todo su aparato operativo, político, social y logístico. Como podrá comprobar el lector en el inédito capítulo octavo del presente trabajo histórico, la citada propuesta era bastante crítica tanto con la actuación del Ejecutivo español como con la inoperancia de sus cuerpos de seguridad y la pasividad increíble del Ejército español que, olvidando su tradicional valor y honorabilidad, asumía desde hacía bastantes años como algo normal y sin mover un solo dedo el sacrificio de centenares de vidas de compatriotas a manos de un siniestro grupo de activistas del terror.

			Y, por último, abordaré para el lector el preocupante estado en el que se encuentra el país a día de hoy, con una clase política, desnortada, vacilante, agotada, sin ideas, corrupta y desvergonzada que se ha olvidado de cuáles son sus verdaderas misiones y los importantes objetivos que tiene por delante en relación con la ciudadanía de un Estado moderno y europeo como debería ser la España actual. Unos políticos que solo piensan en sus elecciones y en sus poltronas, que han desmontado abruptamente el estado del bienestar y de solidaridad que millones de españoles habíamos conseguido tejer con mucho sacrificio personal y colectivo en un país como España, martirizado por años de guerra y dictadura. También analizaré en el último capitulo del libro el preocupante escenario que se abre en este país tras las elecciones legislativas de este año 2019 que puede llevarnos a una indeseable ingobernabilidad futura ante el previsible empate técnico entre los dos bloques ideológicos (derechas e izquierdas) y los cuatro o cinco partidos con mejores resultados en la mismas y su previsible imposibilidad de llegar a un acuerdo para gobernar. 

			Para ayudar al lector en su tarea de introducirse en todos estos interesantes temas le recomiendo comenzar por los más impactantes de cara a la opinión pública y, por supuesto, de gran importancia bajo el punto de vista histórico. Son estos:

			
					Capítulo Primero: Análisis de los errores cometidos por los dirigentes de los dos bandos de la guerra civil española.

					Capítulo Cuarto: El asesinato del almirante Carrero Blanco, presidente del Gobierno español. No fue ETA la que lo mató sino la CIA.

					Capítulo Séptimo: La Dictadura argentina quiso luchar contra ETA.

					Capítulo Noveno: Muy interesante. Da título al libro. Un extenso trabajo sobre la larga conjura familiar contra el rey Juan Carlos que derivaría en el golpe de Estado que le haría abdicar el 2 de junio de 2014. 
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			LA DICTADURA DE FRANCO Y SUS GENERALES

		

	
		
			Capítulo Primero

			LA REBELIÓN. LA GUERRA CIVIL. FRANCO, EL GENERAL MÁS JOVEN Y MÁS ANALFABETO DE LA HISTORIA DEL EJÉRCITO ESPAÑOL

			18 de Julio de 1936. La artera rebelión de los militares africanistas españoles. La Guerra Civil: El desigual enfrentamiento entre un Ejército colonial profesionalizado y las milicias populares del desarmado “Ejército Popular de la República”. Los intereses de Hitler y del propio Franco alargarán innecesariamente un conflicto que acabará arruinando el país. Ello llevó al sacrificio de todo un pueblo que no dudó en luchar hasta la muerte por la libertad, la legalidad y la democracia. Las aterradoras cifras de la masacre, conseguidas tras años de minucioso trabajo de investigación y estudio, denunciadas por fin a la ONU en el año 2010 en un Informe personal del autor: Muertos: 499.325; Heridos: 933.250; Exiliados: 500.000.

			En el pasado mes de agosto de 2018, seguramente afectados por el intenso calor de la canícula veraniega madrileña y, también y con toda seguridad, por la decisión repetidas veces anunciada por el Gobierno socialista de Pedro Sánchez de proceder a la exhumación y retirada del valle de los caídos de los restos del general Francisco Franco, a un numeroso grupo de militares ya retirados o en la “reserva activa” pertenecientes al Ejército español (generales, jefes y oficiales) se les ocurrió la peregrina idea grupal de salir a los medios de comunicación con un variopinto manifiesto reivindicativo de la figura del fallecido generalísimo de los Ejércitos nacionales durante la guerra civil, afirmando con total rotundidad y atrevimiento que bajo el estricto punto de mira de su personalidad castrense, el susodicho personaje debía pasar a las páginas de la historia de España como uno de los más grandes militares que haya dado nunca este país, como un gran servidor del Estado que gracias a su saber y a su arrebatadora personalidad consiguió levantar una nación en vías de hundimiento total dándole días de gloria y de felicidad.

			Resulta de lo más sorprendente y llamativo que un grupo de militares españoles, desde luego franquistas y de extrema derecha, quieran reivindicar a estas alturas la figura de Franco apelando a sus cualidades personales y a su buen hacer profesional cuando millones de españoles y, en particular, todos aquellos que hemos estudiado en profundidad su siniestra andadura histórica, sabemos a ciencia cierta que adoleció totalmente tanto de una cosa como de la otra.

			Franco fue toda su vida activa un militar de muy bajo nivel intelectual y profesional, lego en Estrategia, Táctica, Logística, Organización castrense, Armamento... y en general en cuantas materias se estudian en los altos centros de enseñanza militar. Que se sepa, en toda su vida solo cursó los elementales estudios de segundo teniente en la Academia de Infantería de Toledo y con este escueto bagaje profesional que parece ser nunca tuvo tiempo de ampliar y la poderosa, precisa y continua ayuda del despreciable rey Alfonso XIII, padrino suyo de boda (que en cuanto tenía noticia de que una bala había pasado muy cerca de su querido Franquito lo ascendía de inmediato “manu regi” al empleo superior en el escalafón saltándose a quien fuera menester), consiguió en muy pocos años escalar los más altos puestos de la milicia, eso sí, paseando su pequeña figura por el peligroso escenario colonial del norte de África aunque se desempeñara muy modestamente en él (no se le conocen escenas de gran temeridad o valor manifiesto a título personal) encuadrado en una Unidad de corte típicamente colonial y de una operatividad tan discutible como La Legión. Logrando convertirse en el general más joven del Ejército español. El más joven y, también, el más indocumentado.

			Luego, en la guerra civil, tras su abominable rebelión y ya como generalísimo de los Ejércitos sublevados, saldrían a relucir sus espectaculares carencias en los campos estratégico y táctico alargando innecesariamente (bien es cierto que junto a otras razones que más tarde pienso explicitar) una contienda especialmente sangrienta que terminaría con una España arruinada, devastada, exhausta, deprimida, herida... con casi medio millón de muertos, otro medio millón de exiliados y un millón de heridos.

			Hasta tal punto era flagrante la incompetencia profesional del denominado “caudillo” y “generalísimo de los Ejércitos nacionales” (por los suyos evidentemente) Francisco Franco que, como digo, no era poseedor de los conocimientos profesionales necesarios ni para mandar un simple batallón de infantería y, en consecuencia, su Estado Mayor en la guerra (formado también, es cierto, por subordinados que no nadaban tampoco en la abundancia de modernos estudios estratégicos y planificaron las grandes “ofensivas nacionales” al estilo de la I Guerra Mundial con resultados siempre mediocres y altísimo coste en vidas humanas) no tenía más remedio que presentarle los planes operativos y las necesidades en personal y material para llevarlos a cabo, reduciéndolos una y otra vez al escalón batallón del que no podían salirse porque si lo hacían su analfabeto caudillo no se enteraba de la misa la mitad.

			Así, por ejemplo, para plantearle que para revertir la situación y conseguir la victoria en algunas importantes batallas como la de Brunete, el Jarama o el Ebro necesitaban poner en línea con urgencia ochenta/cien mil soldados con el apoyo artillero complementario, la propuesta de aprobación a su jefe no podía hablar de Cuerpos de Ejército, Divisiones o Brigadas porque era poco menos que hablarle en chino sino solo de Batallones de Infantería (800 hombres) y Baterías de artillería (6 piezas), las Unidades operativas tácticas que él era capaz de asimilar. Por ello, aunque los planes de operaciones oficiales de su Ejército lógicamente tenían que referirse a esas grandes Unidades Operativas (Cuerpos de Ejército, Divisiones o Brigadas, casi siempre bajo los nombres de pila de sus generales o de la región o provincia que los encuadraba y pagaba) porque entre otras razones esos documentos acababan siempre en la mesa de Hitler, las notas reservadas de campaña que sus amanuenses de Estado Mayor le pasaban a diario a su consideración hacían exclusiva referencia, como digo, al número de pequeñas unidades tácticas (batallones, baterías y algún que otro regimiento muy especializado) que había que desplegar en tal o cual teatro de operaciones para neutralizar las grandes o pequeñas ofensivas que el general Rojo, cerebro del Ejército Popular de la República, se permitía planificar con más moral que el alcoyano dado que sus milicias mal armadas y sin recursos luchaban nada más y nada menos que contra el monstruo nazi/fascista que amedrentaba a toda Europa y que en el plazo de pocos meses iba a lanzar el terrorífico órdago de la II Guerra Mundial. 

			Entonces, si esto es así, si la guerra civil española fue el escenario previo a la II GM, una desigual lucha entre un Ejército profesionalizado (Legión, Regulares...) abundantemente provisto de medios de toda clase procedentes de las dos grandes dictaduras europeas de la época (Alemania nazi e Italia fascista) y unas milicias precipitadamente reclutadas por la desarmada II República y sin los medios que las democracias del continente (Inglaterra y Francia) nunca se avinieron a facilitar... ¿por qué duró tanto? ¿por qué casi tres años de enfrentamientos suicidas, desolación y muerte?

			Esta es una pregunta que durante muchos años bastantes españoles se han hecho y que prácticamente nadie, ni los pocos expertos militares que han tratado con detenimiento tamaña contienda civil, se han atrevido a responder y mucho menos a poner negro sobre blanco. Yo, si me lo permite el lector, lo voy a hacer ahora, en el presente trabajo de investigación, tras haberlo hecho repetidas veces ante mis alumnos de la Escuela de Estado Mayor en el curso de los estudios de las grandes batallas de tal desigual guerra, realizados e impartidos por mi persona como profesor de Historia Militar y Estrategia en la Escuela de Estado Mayor. Y en los cuales me permití criticar sin ambages el liderazgo estratégico del todopoderoso generalísimo Franco, lo que motivaría que el propio general director de tan alto centro castrense, para nada acostumbrado a que ningún profesor del mismo cuestionara ni siquiera levemente la actuación de Franco en la guerra, acudiera repetidas veces a mis clases para tratar de moderar mis insólitos cuestionamientos sobre su figura.

			Pues para empezar, y dado que las críticas que acabo de mencionar van a ir saliendo una a una en las páginas por venir, voy a señalar algunas de las razones objetivas que llevaron a que un levantamiento militar pedestre y mal planificado contra el legítimo Gobierno de la II República española por parte de un Ejército muy poco operativo y de carácter casi exclusivamente colonial (las guarniciones de la metrópoli eran solo testimoniales, sin apenas medios ni soldados y ubicados en guarniciones desperdigadas con nulo afán estratégico por toda la geografía nacional) degenerara en una larga y cruenta guerra civil de tres años de duración con descomunales batallas frontales de desgaste al estilo de la I Guerra Mundial, que generarían un inusual número de bajas y unos daños colaterales que devastarían y arruinarían el país.

			En primer lugar debo decir que en la voluntarista, pedestre y errónea planificación de la asonada contra la II República llevada a cabo a lo largo de los primeros meses de 1936 por el general Mola, a la sazón comandante militar de Pamplona y jefe del Estado Mayor “in pectore” del golpista general Sanjurjo, jefe supremo de la conspiración exiliado en Portugal, siempre se dio por bueno, como algo incuestionable y sin discusión posible por parte de los numerosos profesionales de primero, segundo y tercer rango que se habían sumado a ella, que el Gobierno republicano de Madrid colapsaría a las pocas horas de su inicio, entrando en pánico y dejando de funcionar en cuanto los primeros rebeldes castrenses, allá por las lejanas guarniciones del norte de África, iniciaran sus correrías antigubernamentales deteniendo y fusilando si había menester (que sí lo hubo) a los jefes naturales de las Unidades que no se habían sumado a la intentona. Craso e inaudito error de partida que vino después a demostrar que los futuros golpistas adolecían de una información veraz y plausible sobre la determinación del Gobierno republicano de enfrentarse a una conspiración militar de la que estaba ya al tanto en la primavera de 1936. Y también, que no conocían el poder de movilización de los sindicatos y formaciones obreras que tanto en la capital de la nación como en otras grandes ciudades industriales del país disponían de decenas de miles de activistas y milicianos dispuestos a la lucha.

			No cabe la menor duda de que el autodenominado “Director” del siniestro operativo rebelde de julio de 1936, el general Mola, y sus pocos e inexpertos ayudantes, cometieron un gravísimo error muy común por otra parte en cuantos líderes y caudillos ha dado la sangrienta historia de la humanidad: “minusvaloraron al enemigo” tomando sus arriesgadas y equivocadas decisiones apoyándose no en datos e hipótesis objetivas y bien elaboradas sino en angelicales deseos de triunfo, confundiendo éstos con la cruda realidad.

			Aunque también los jerarcas del Gobierno republicano cometerían el mismo error y quizá más grave porque ellos, desde la primavera de 1936, tenían en su mano el haber abortado de raíz el golpe castrense en preparación ya que disponían de abundante información procedente de los servicios secretos del Estado, despreciando también de forma totalmente suicida el poder y la determinación de los futuros golpistas limitándose a detener educadamente a un par de generales conspiradores de bajo nivel (Orgaz y Varela) y a proyectar a destinos periféricos (Canarias, Baleares...) a los que consideraron verdaderamente peligrosos como Goded, Franco o Mola. En las páginas que siguen, cuando hable en detalle sobre los planes de Mola con sus “geniales” instrucciones subversivas, volveré a incidir sobre este tema. 

			Pero el alargamiento suicida de la guerra civil que siguió al levantamiento militar del 18 de julio (un día menos en el norte de África) obedecería también a otras razones que paso a comentar. Franco, que había recibido órdenes tajantes del “Director” de iniciar una rápida marcha sobre Madrid siguiendo la carretera general de Andalucía y atravesando Despeñaperros cuanto antes, desobedeció tal orden emprendiendo la citada marcha sobre la capital de la nación, una vez que con la ayuda logística de Hitler pudo pasar la casi totalidad de los 25.000 soldados profesionales de La Legión y Regulares bajo su mando, siguiendo un larguísimo desbordamiento por el Oeste en dirección a Badajoz para luego a caballo de la carretera de Extremadura enfilar sus tropas de asalto hacia Madrid. Una extraña maniobra estratégica mucho más larga que la ordenada desde Pamplona, que obedeció a variadas razones personales y políticas que enseguida voy a analizar y que supuso, con el desvío de última hora hacia Toledo para liberar el Alcázar de esa ciudad cercado por las milicias republicanas, una enorme pérdida de tiempo para las tropas rebeldes. Una pérdida de tiempo que aparentemente, solo aparentemente, habría que cargar a la escasa preparación militar del novato caudillo sublevado pero que obedeció, como acabo de decir, a muy importantes razones. Como las siguientes:

			1ª. – Intereses muy específicos de Hitler al que le venía como anillo al dedo, ante el órdago continental que preparaba a corto plazo contra las democracias europeas, el disponer de un inmenso campo de maniobras para sus Fuerzas Armadas, preferentemente la Aviación y la Marina, al objeto de ensayar su doctrina, su organización y su operatividad en acciones estratégicas y tácticas reales.

			2ª. – Intereses particulares y personales del propio Franco al que, aun ejerciendo el mando en esos primeros momentos de la sublevación contra el Gobierno legítimo de España sobre el 80% de las tropas operativas rebeldes, le venía muy bien alargar el conflicto para asfixiar a Mola, su compañero y eventual superior por delegación del general Sanjurjo que se había erigido como comandante en jefe del llamado Ejército del Norte, que a la sazón arrastraba una gran penuria en medios logísticos y de armamento ya que tanto Alemania como Italia priorizaron desde el primer momento la ayuda a las tropas de Franco al que veían como futuro caudillo de la España fascista por llegar. Con el colapso de Mola, “el rebelde africanista” conseguiría el mando supremo de la operación.

			3ª. – Dentro de esos intereses de Franco, con el visto bueno del caudillo nazi alemán, habría que señalar también su particular “miedo estratégico” a realizar una arriesgada marcha “juliocesariana” hacia la capital de la nación atravesando terreno hostil fiel a la República (norte de Andalucía y La Mancha), con sus dos flancos al descubierto, cuando “pegándose” a la frontera portuguesa (bajo la dictadura de Salazar) ésta le brindaba la seguridad absoluta para su flanco oeste y la posibilidad de refugiarse en la nación vecina si las cosas se torcían desde el punto de vista político o militar.

			4ª. – Y sobrevolando todos estos intereses de parte, que alargarían innecesariamente un conflicto bélico que con los parámetros estratégicos, logísticos y tácticos puestos sobre la mesa a la iniciación del mismo podría haberse acabado en tres o cuatro meses (y eso contando con la entrada en liza a favor de los golpistas de Alemania e Italia, ya que sin esa ayuda la rebelión no hubiera triunfado), la parte más importante de las razones que obligaron a alargar la guerra se la lleva el analfabetismo funcional y la estulticia castrense del denominado “caudillo” y “generalísimo de los Ejércitos nacionales”, ya que si Franco hubiera sido un verdadero caudillo, un general con los conocimientos y la preparación militar adecuada a su alto puesto, aun contando con las exigencias de Hitler (que las hubo y muy fuertes), habría planificado una operación de cerco estratégico sobre Madrid (además de la capital de la nación era el principal nudo de comunicaciones de toda la península) desde el Sur, con las importantes y decisivas fuerzas profesionales que mandaba, a una distancia de 100-120 kilómetros, cortándole todas las comunicaciones por carretera y ferrocarril con Levante y Aragón. Así, sin enfrascarse en una estúpida guerra de trincheras en los arrabales de la capital contra miles de milicianos armados, hubiera conseguido el colapso de la misma y la caída del Gobierno republicano en muy pocas semanas.

			5ª. – Y por último, no puedo dejar de referirme, en este apretado análisis del nefasto planteamiento de la guerra civil española desde el punto de vista exclusivamente operativo, a los errores que más tarde, una vez que dispuso de un verdadero Ejército, si bien improvisado y mal armado, cometió asimismo el jefe supremo de las Fuerzas Armadas republicanas, general Rojo, un buen profesional de Estado Mayor, enfrentándose en obsoletas maniobras frontales, con trincheras de por medio, a un Ejército profesional y fogueado como era el que capitaneaba Franco. En lugar de haber adoptado una estrategia “más humilde”, menos costosa en medios y vidas humanas y más resolutiva cuando se lucha con un enemigo mucho más poderoso, como podía ser una bien planificada “guerra de guerrillas” (en la que las novatas fuerzas de milicianos y reservistas que dirigía con un esfuerzo y una dedicación encomiables, hubieran podido infligir grandes daños al Ejército rebelde hispano/alemán/ italiano que tenía enfrente) con la que hubiera podido mantener bajo su férula una parte importante del territorio adicto desde el principio a la República, evitando su caída total y propiciando así una eventual unión al grupo de naciones democráticas que plantaron cara a Hitler a partir de septiembre de 1939.

			Si bien conviene decir en descargo del jefe supremo republicano que en aquellos desgraciados años en los que se dilucidaba el éxito o el fracaso en la tremenda guerra civil española, todavía no había llegado a los Estados Mayores ni a los gabinetes de estudio de las Academias militares de las Fuerzas Armadas de este país (tanto de las Fuerzas fieles al gobierno legítimo de la República como a las rebeldes) las nuevas teorías estratégicas de la llamada “guerra relámpago” (blitzkrieg, en alemán) que el Ejército nazi ya había desarrollado y asumido, basada en los principios doctrinales de “movilidad” y “sorpresa”, y que meses más tarde permitiría a la Webrmacht conquistar casi toda Europa en muy pocas semanas humillando y destrozando a un Ejército de primera fila como el francés.

			Y ahora, como mi idea es trasladar al lector en este capítulo del libro, por primera vez y con carácter exclusivo, el inédito, el importantísimo documento que en el año 2010 envié con carácter personal al secretario general de las Naciones Unidas cuantificando con gran exactitud y precisión, después de un exhaustivo trabajo de investigación de varios años, las bajas (muertos, heridos, desaparecidos…) sufridas por los dos bandos en guerra con el fin de que ese alto organismo internacional condenara de una vez por todas los crímenes cometidos por aquellos que la desencadenaron, me voy a permitir rescatar, sobre todo para aquellos lectores jóvenes que no tengan un conocimiento preciso de la tragedia que vivió España a partir del 18 de julio de 1936, el nefasto proceso que precedió a la misma y que, por errores de unos y otros, la hizo posible. Sólo conociendo la historia, sobre todo la más sangrienta, se hará inviable el que ésta pueda repetirse.

			Veamos:

			En la sublevación contra la II República española del 18 de julio de 1936 concurrieron dos procesos muy claros y definidos: el civil, de inspiración monárquica y el castrense, que no poseía un marcado carácter ideológico y que perseguía restaurar el orden social perdido erradicando de paso los peligros de todo orden que, según este estamento crucial en la vida política y social de entonces, acechaban a la patria sagrada.

			A partir de febrero de 1936, con el triunfo del Frente Popular, la trama militar se impondría clarísimamente sobre la civil que ya contaba en aquellos momentos con fuerzas paramilitares muy importantes como las del Requeté y la Falange. Esta trama castrense, inicialmente sustentada en la UME (Unión Militar Española) una organización clandestina nacida en 1933 y formada por oficiales ultra conservadores se vería sumamente fortalecida con la salida a escena de la Junta de generales, constituida a finales de 1935 por un nutrido grupo de generales africanistas y que, a partir de marzo de 1936, tomaría especial protagonismo dentro de un Ejército conmocionado por la victoria frente populista.

			Los máximos dirigentes de esta Junta de generales (Sanjurjo, Mola, Franco, Saliquet, Fanjul, Ponte, Orgaz y Varela), con la UME ya bajo su mando, fijaron para el 20 de abril un primer intento de derribar el Gobierno republicano pero éste detectó a tiempo el movimiento involucionista deteniendo a Orgaz y Varela y alejando de los centros de poder militar a los generales considerados más peligrosos: Goded fue destinado a Baleares, Franco a Canarias y Mola a Pamplona. Este último, a finales de abril y tras el fracaso del golpe del día 20, decidiría asumir personalmente la dirección de la trama golpista, acción que sería aceptada por el resto de sus compañeros que no dudaron en nombrarle jefe del Estado Mayor de Sanjurjo, auténtico líder de la conspiración.

			Pues bien, desde primeros de mayo de 1936 el general Mola, convertido ya en el “Director” o jefe operativo máximo del movimiento golpista aunque continuara admitiendo el teórico liderazgo de Sanjurjo, se dedicó en cuerpo y alma a preparar el levantamiento militar contra la República desde su puesto, no especialmente brillante, de Jefe de la XII Brigada de Infantería y Comandante militar de Pamplona. Comienza a redactar y distribuir en secreto sus famosas Instrucciones reservadas de carácter político-militar que, hasta la número trece impartida el 14 de julio, tres días antes del desencadenamiento del golpe militar, irán llegando puntualmente a sus destinatarios convirtiéndose en la doctrina que necesitaba el numeroso grupo de generales, jefes y oficiales del Ejército (la mayoría africanistas sin una preparación académica adecuada) confabulados para cambiar alocadamente el curso de la historia.

			A principios de julio de 1936 la escueta y pedestre planificación del golpe realizada personalmente por el inquieto comandante militar de Pamplona estaba prácticamente terminada. El denominado “Plan Mola” preveía el levantamiento coordinado de todas las guarniciones militares comprometidas que, como primera medida, implantarían el estado de guerra en sus demarcaciones y después cooperarían en la conquista de Madrid; acción esta última que se consideraba esencial para el éxito final de la operación. Las primeras en actuar serían las Unidades de África que previamente serían concentradas, con la excusa de realizar unas grandes maniobras, en el Llano Amarillo, en Ketama, entre el 5 y el 12 de julio. Allí se produciría el consabido pronunciamiento que sería seguido por el resto de las guarniciones insulares y peninsulares. Luego Mola, al mando de las fuerzas del norte, se dirigiría hacia la capital de la nación donde el general Villegas habría sublevado los cuarteles. La Constitución republicana de 1931 sería suspendida, se disolverían las Cortes y se produciría una breve pero intensa etapa de represión político– militar con depuraciones, encarcelamientos y fusilamientos de elementos izquierdistas y de militares no comprometidos con el Alzamiento. En esto el Director no se anduvo por las ramas en sus voluntaristas y siniestras Instrucciones:

			“La acción ha de ser en extremo violenta para reducir lo antes posible a un enemigo que es fuerte y bien organizado. Que sepan los tímidos y vacilantes que el que no esté con nosotros estará contra nosotros y como enemigo será tratado”.

			El operativo contra el Gobierno de la República finalizaría con la vuelta del general Sanjurjo, desde su exilio en Portugal, y la creación de un Directorio militar de cinco miembros que establecería las bases para la creación de un nuevo Estado.

			Los españoles ya sabemos, desgraciadamente, como terminaría toda esta historia de deslealtad y traición de una gran mayoría del Ejército español a los más sagrados principios de la ética y la moral militar, pergeñada durante meses por la mente ciertamente calenturienta del general Mola: en una cruenta guerra civil de tres años de duración que se saldaría con más de medio millón de muertos. Ahora bien, si políticamente los preparativos de la insurrección fueron siempre temperamentales y caóticos(las relaciones de Mola con monárquicos, tradicionalistas y falangistas se plantearon desde el principio, salvo en las últimas jornadas anteriores al levantamiento, como un pulso inmisericorde por adquirir el máximo poder en el mismo) en el terreno militar, en el estrictamente técnico u operativo, la cosa fue mucho más allá revistiendo el carácter de una gran chapuza planificadora de la que este historiador, demócrata y republicano, no sabe a ciencia cierta si a día de hoy debemos alegrarnos o lamentarnos los ciudadanos españoles pues su evidente fracaso inicial (al no conseguir sus objetivos iniciales, con Madrid a la cabeza) degeneró en un largo enfrentamiento civil (para el que la República no estaba preparada militarmente) y, en consecuencia, en una tremenda carnicería; circunstancias estas que no se habrían producido, aunque tampoco conviene minusvalorar la capacidad de represión de los milites africanistas que mandaban en el subdesarrollado Ejército español de la época, en el caso de que el levantamiento militar se hubiera planificado adecuadamente desde el punto de vista técnico y, dada la absoluta desproporción de fuerzas regulares, finalizado en cuestión de horas o de días con el pronto triunfo de la sedición. La República hubiera caído igualmente, sí, pero sin apenas víctimas y con todo su poder (cívico, legal, institucional) y su legitimidad internacional intactos. Con lo que su resurgimiento, tras la II Guerra Mundial, hubiera sido sin duda más viable.

			Pero dejémonos de lucubraciones históricas y vayamos al grano de lo que este modesto investigador pretende en este momento, que no es otra cosa que dejar pública constancia (prácticamente nadie lo ha hecho hasta ahora) de la descomunal chapuza técnica que presidió la innoble y cruenta sublevación militar del 18 de julio de 1936, que tuvo como supremo planificador a un hombre, el general Mola, que, dejando al margen sus ya conocidas ideas ultraconservadoras y fascistoides y a pesar de sobresalir culturalmente del conjunto de sus analfabetos compañeros de profesión y generalato, no tenía los suficientes conocimientos profesionales para dirigir y planificar en solitario una operación de aquellas características; nada menos que un asalto al Estado de carácter nacional. Lo que propició su fracaso, la muerte violenta de miles de sus subordinados, de cientos de miles de ciudadanos inocentes y la destrucción del país entero.

			Mola diseño un golpe de Estado que, en principio, dejando aparte sus rudimentarios planteamientos políticos y su prepotente relación con los partidos y organizaciones que debían secundarlo, hubiera resultado no solo aceptable para cualquier estratega castrense de postín de la época sino incluso brillante. Conviene recordar que hasta entonces los golpes tradicionales en España siempre se habían escenificado: bien usando el “modelo Pavía” o sea entrando a saco con la tropa en el corazón político de Madrid; o a través del consabido pronunciamiento tipo “Martínez Campos”, es decir lejos de la capital de la nación a cargo de general con prestigio que, aprovechando la maniobrita castrense de turno, se subía al caballo y lanzaba su proclama apulmón abierto, con éxito garantizado casi siempre, por lo menos en el corto plazo. Existía, ciertamente, otra variante de la anterior: la puesta en marcha en el año 1923 por el general Primo de Rivera, capitán general de Cataluña, quién en su despacho, sin necesidad de caballo y sin que las fuerzas a sus órdenes estuvieran de maniobras, soltó de nuevo aquello que tan bien resultó históricamente puesto en la boca del “rey sol” bastantes lustros antes: “El Estado (el español en este caso) soy yo”. Pero claro, este caso se salía mucho de la norma, era muy especial porque el rey Alfonso XIII estaba en el ajo y avalaba la operación de los militares.

			De todas formas, estos sistemas, estas variantes de golpismo castrense, con el paso de tiempo, la lógica transformación del Estado y, sobre todo, tras el nuevo sistema de comunicaciones de tipo radial con centro en Madrid auspiciado y construido casi en su totalidad por el dictador Primo de Rivera, deberían dejarse de lado pues a ningún estratega militar se le escapaba ya, comenzada la década de los treinta del siglo pasado, que la premisa indiscutible para dominar el Estado español era sin duda la de controlar por la fuerza, y lo más rápidamente posible, su capital. Es por ello por lo que acabo de decir que, en principio, la idea del general Mola de controlar cuanto antes Madrid por medio de un movimiento coordinado y centrípeto de varias columnas militares, no dejaba de ser brillante y la única que podía garantizar el éxito a corto plazo. Pero una cosa era la idea y otra muy distinta que pudiera desarrollarse táctica y técnicamente sobre el terreno a mediados de julio de 1936 dado el lamentable estado en el que se encontraba el Ejército metropolitano español de le época, prácticamente en cuadro, sin soldados, sin medios materiales y con la moral de sus mandos bajo mínimos.

			Si bien es cierto que el 80% de los jefes, oficiales y suboficiales profesionales se había adherido al levantamiento, el poder operativo real de las Unidades acuarteladas en la península era ínfimo, cercano al cero absoluto, y solo el Ejército de África, con 25.000 soldados profesionales y Unidades de elite como La Legión y Regulares, constituía el verdadero “músculo militar” capaz de golpear mortalmente al Gobierno.Máxime teniendo en cuenta que éste, alertado desde meses atrás, seguía muy de cerca el desarrollo de la sedición castrense y no era un secreto para nadie que, en caso de necesidad, no dudaría un instante en armar a decenas de miles de milicianos en defensa de la República. Por cierto, de esto que acabo de afirmar en relación con el poder casi único de las Unidades militares desplegadas en el Protectorado de Marruecos era muy consciente, pero que muy consciente, el ambicioso general Franco, desterrado a la sazón en Canarias, que exigiría (y conseguiría) como moneda de cambio de su participación en el golpe militar el mando supremo de este poderoso Cuerpo de Ejército colonial para así poder intervenir en la península “a lo Julio César” y hacerse con el poder absoluto, militar y civil.

			Pues bien, increíblemente, a pesar del lamentable estado operativo en el que se encontraba el Ejército desplegado en la península y de su absoluta impotencia para ocupar Madrid por la fuerza (los servicios secretos militares debían estar al tanto del espectacular incremento de poder de las organizaciones izquierdistas y de que el Gobierno del Frente Popular podía armar a 60.000-80.000 milicianos en cuestión de horas, como así ocurrió en cuanto el alzamiento se produjo) el inquieto, ambicioso, iluminado e irreflexivo Mola no dudó un instante en planificar su particular operación estratégica sobre la capital de la nación contando solo con las guarniciones metropolitanas. Aunque al final, el 24 de junio, cuando Franco dio su definitivo placet personal a la rebelión tras recibir como un regalo de Navidad el mando de los 25.000 soldados profesionales de guarnición en el norte de África, no dudaría en sacarlos de la reserva estratégica en la que, en sus primigenias directivas había metido a esos cuerpos de elite del Ejército español, y a través de una de sus últimas instrucciones reservadas dar “la orden” a Franco de que también acudiera con ellos a la fiesta guerrera contra la República prevista en los alrededores de Madrid. Por Córdoba y el desfiladero de Despeñaperros, tras pasar el Estrecho de Gibraltar desde Ceuta y Melilla “con un par” y con el apoyo logístico y material de los nazis alemanes y los fascistas italianos, naturalmente. 

			Ni que decir tiene que el nuevo “Julio César” nacido en Galicia (Franquito para los íntimos, Generalísimo para sus partidarios y “el genocida y rebelde Franco” para los demás), un total indocumentado bajo el punto de vista estrictamente profesional, un analfabeto funcional en Estrategia, en Táctica, en Logística y en Organización militar como ya hemos visto en páginas anteriores debido a sus escasísimos estudios militares, se pasaría la citada orden de Mola por el forro… de su gorro legionario, emprendiendo por su cuenta una larga y demencial marcha sobre Madrid a través de Badajoz (fusilando de paso a centenares de defensores de esta última ciudad a golpe de ametralladora), recuperando las ruinas del Alcázar de Toledo por aquello de la imagen, y perdiendo el tiempo todo lo necesario para que Mola acabara cociéndose en su propio fracaso y no le quedara más remedio que dejarle a él el mando absoluto de la insurrección. Por todo ello pero, también, porque no estando todavía muy seguro del éxito de su loca aventura militar quería disponer de una muy viable escapatoria vía Portugal si las cosas se ponían feas y no recibía el prometido apoyo de nazis y fascistas. En lugar de maniobrar rápidamente, como pedía a gritos la más elemental sabiduría operativa, desde Andalucía sobre el sur y el este de la capital de la nación para completar el cerco estratégico de la misma (que de forma precaria había establecido Mola por el norte) a una distancia prudencial de 100-120 kilómetros con el fin de conseguir la rendición gubernamental en muy pocas semanas. Entre pillos e ineptos andaba el siniestro juego de los rebeldes no cabe duda.

			En concreto, y ciñéndonos exclusivamente al campo militar, el Plan Mola contemplaba la acción coordinada sobre Madrid de cuatro columnas integradas por efectivos de Valencia (3ª Región Militar), Zaragoza (5ª), Burgos (6ª) y Valladolid (7ª) que se pondrían en marcha una vez decretado el estado de guerra, mientras la decisiva guarnición del Protectorado de Marruecos permanecería en reserva a las órdenes del Director. Esto último no dejaba de ser una monumental insensatez estratégica, para explicar la cual a este profesional de Estado Mayor solo se le ocurre, a estas alturas, una razón plausible: que las primeras lecciones de Táctica recibidas como cadete por el general Mola, en las que como norma general se impartía la idea de que nunca, bajo ningún concepto, un jefe militar debe quedarse sin algunos medios en reserva al emprender cualquier acción, le jugaran una mala pasada al diseñar su operativo golpista pues el dejar el 80% de los efectivos de la rebelión en reserva en Marruecos, viéndolas venir, cuando decenas de miles de potenciales enemigos armados se aprestaban a la lucha en Madrid, no era desde luego una idea brillante. De todas formas, esta última decisión estratégica de Mola sería modificada a última hora, en cuanto Franco, con el mando del Ejército de África a buen recaudo, exigió al todavía Director el poder acudir con sus tropas al teórico y rápido festín golpista madrileño ¡Faltaría más! 

			En los planes del general Mola se contaba también con otra “quinta columna” (denominación que luego ha hecho fortuna a nivel internacional quedando contemplada hasta en muchos reglamentos militares que tratan de la guerra irregular, de guerrillas o en conflictos de baja intensidad) formada por las Unidades militares (más bien sus mandos) de guarnición en Madrid y sus alrededores. Hipótesis descabellada también si el Gobierno republicano cumplía sus promesas y movilizaba y armaba a las organizaciones políticas y sindicales capitalinas afines a su causa.

			Este Plan Mola, como me imagino va captando el lector (aunque no sepa nada ni falta que le hace de Táctica o Estrategia) al hilo de los comentarios que a vuela pluma voy soltando sobre él, desarrollado en trece Instrucciones Reservadas de “el Director” impartidas desde mayo a julio de 1936 a unos mandos militares de una muy baja cualificación profesional (incluidos, obviamente, los generales africanistas de la época) y de ideas monárquicas y ultraconservadoras, no dejaba de ser una mezcla infumable de preceptos políticos de medio pelo, consignas golpistas para masacrar a cuantos más enemigos mejor y escuetas e irrealizables órdenes operativas. A todas luces un bodrio castrense de primera fila, que este profesional en su etapa de profesor de Historia Militar y Estrategia en la Escuela de Estado Mayor, a mediados de los años ochenta, se permitió destapar ante sus alumnos, algunos de ellos extranjeros, provocando el rechazo absoluto del general director de la misma (un franquista de pro) que incluso acudió a algunas de mis clases para tratar, con dificultad manifiesta pues el pobre hombre tampoco es que dominara demasiado el pensamiento estratégico de Mola, de quitar hierro al asunto apoyándose en juicios tan personales (y algunos tan obvios) como que aquellos tiempos del 36 eran otros tiempos, que el Ejército, efectivamente, no pasaba entonces por su mejor momento a cuenta del azañismo rampante que lo había “triturado” y reducido a la mínima expresión, y que, en definitiva, bastante hizo con ganar una difícil y sangrienta “cruzada” contra el comunismo internacional con los escasos medios de que disponía. O sea, puntualizando, cuarenta y cinco años después y en plena democracia sobrevenida, que Mola era un buen muchacho, que hizo lo que pudo y que Franco, asimismo un buen profesional de las armas celtibéricas, tuvo que luchar como un jabato durante tres largos años contra centenares de miles de milicianos republicanos y contra la masonería y el comunismo internacionales, logrando salvar por los pelos a España y a la civilización occidental. Le aseguro al lector que oír todas estas mamarrachadas en una cátedra de Historia y Estrategia del centro más elitista del Ejército español, en 1985 y con muchos años ya de supuesta democracia en España, me resultó especialmente enriquecedor de cara a formar mi personal visión de la transición española y de la supuesta erradicación del franquismo en nuestro país.

			Como todos sabemos, el general Mola y demás generales comprometidos con el Alzamiento del 18 de julio de 1936 fracasaron estrepitosamente en el terreno militar al poner en ejecución lo que, repito, visto ahora con espíritu crítico, no iba más allá de constituir una chapucera planificación operativa del mismo. La cosa era tan burda, que las columnas que teóricamente debían desplazarse a Madrid para conquistarla ni siquiera existían de verdad, solo en la mente calenturienta de “el Director”. Los cuarteles de las distintas Regiones militares estaban en cuadro, sin soldados y las directivas de Mola nunca se adentraron en el resbaladizo tema del número de efectivos que debían componer las “columnas libertadoras” y de donde sacarlos. Y es que las distintas guarniciones implicadas en el golpe, sobre todo las de Valencia y Zaragoza (dada la implantación de organizaciones republicanas en la primera y obreras en la segunda), no estaban en condiciones de garantizar ni el control de sus respectivas circunscripciones ¿Cómo se les podía pedir que lanzaran sus escasos efectivos sobre Madrid? 

			Así pues, dada la megalomanía, el voluntarismo, la incompetencia profesional y el afán de protagonismo del general Mola, reflejado todo ello en sus imprecisas y visionarias Instrucciones reservadas a los golpistas de julio de 1936, y al analfabetismo (funcional y profesional), el egoísmo y la ambición personal de Franco, la conjura monárquica contra la II República, que se inició en las llanuras africanas de El Llano Amarillo en la tarde del 17 de julio de 1936 (el 17 a las 17, según las pedestres consignas cuarteleras de última hora), fracasaría estrepitosamente en el terreno militar. En sus momentos iniciales falló todo, absolutamente todo, para unos rebeldes mal armados, mal organizados, mal abastecidos y peor dirigidos: Los mandos de la guarnición de Madrid, sin tropas y sin un liderazgo competente (que ante la desigualdad de fuerzas hubiera debido ordenar el abandono preventivo de la ciudad y el pase a la clandestinidad)fueron derrotados por las milicias republicanas auxiliadas por militares fieles a la legalidad constitucional; Barcelona, Valencia, otras muchas ciudades importantes del país, grandes núcleos industriales y más del 50% del territorio nacional siguieron bajo la férula del Gobierno legítimo de España, aunque el masivo apoyo inicial de los Gobiernos totalitarios de Alemania e Italia a los rebeldes no hacía presagiar nada bueno si la República no conseguía apoyos urgentes de las democracias occidentales en el terreno militar.

			A Franco, golpista de última hora (aunque durante meses había estado mareando la perdiz de su apoyo a la rebelión) hay que cargarle, históricamente, la suprema responsabilidad del terrible holocausto en el que derivó la trama golpista de monárquicos y militares para restaurar la monarquía borbónica, de julio de 1936. Dueño del único puño militar que podía blandir el disminuido Ejército español de la época (los 25.000 soldados profesionales de guarnición en África), conocedor de las dificultades que sufría el llamado pomposamente“Ejército del Norte” del general Mola, después de que su afamado Plan de Operaciones inicial fracasara estrepitosamente (por no tener no tenían ni municiones para los fusiles de sus escasos soldados) creyó llegado el momento de asumir el papel de Julio César (de medio pelo) con el que llevaba años soñando despierto. En consecuencia, rompió toda vinculación operativa o de subordinación teórica con el todavía líder de la rebelión, el general Sanjurjo y con su jefe de Estado Mayor, el general Mola, y al frente de sus legionarios y regulares emprendió una alocada y cruenta marcha sobre la capital de España desoyendo las órdenes que le obligaban a acudir rápidamente a Madrid por el camino más corto. 

			Alargaría más y más su excéntrica marcha a sangre y fuego hacia su particular Capitolio madrileño con el fin de agotar a su compañero del Norte, el general Mola, virtual comandante en jefe después de la sospechosa muerte de Sanjurjo, y quedarse él con el mando supremo de las Unidades movilizadas contra la República. Mientras recibía, eso sí, a través de la trama civil de la insurrección (monárquicos y tradicionalistas, sobre todo) sustanciosos donativos en armas y municiones procedentes de nazis y fascistas europeos. Lo que no impediría, a pesar de todo, que su tardío intento de ocupar Madrid por la fuerza terminara en un rotundo fracaso al ser frenado en seco en la Ciudad Universitaria por miles de combatientes republicanos, respaldados por una ciudadanía con gran moral de victoria y dispuesta a morir por defender la libertad y la democracia.Primer gran fracaso en el terreno militar que Franco no lograría enmendar hasta tres años después, hasta el final de la estúpida guerra de desgaste que él mismo y su absoluta incompetencia profesional hicieron inevitable. Cuando lo lógico hubiera sido, una vez dibujado el terrorífico escenario geoestratégico que el fracaso de la sublevación trajo consigo, ahorrar tiempo y, sobre todo, un gran número de vidas humanas acortando todo lo posible esa fratricida confrontación entre españoles.

			Porque aun contando, resulta obvio, con que este general rebelde ansiaba conquistar el poder sobre todas las cosas derrotando al legítimo Gobierno republicano, no resulta comprensible, y más para un militar profesional, que no le interesara, o no supiera (aunque él era un lerdo en conocimientos militares al igual que la mayoría de los altos mandos sublevados, si disponía en su Cuartel General de algunos jefes y oficiales de Estado Mayor capacitados), o no fuera capaz de aprovechar su superioridad estratégica, operativa y logística sobre la parte del Ejército que había permanecido fiel a la República para, como ya he esbozado hace algunas líneas, partiendo de Andalucía y atravesando Despeñaperros, rodear Madrid por el Sur y el Este a una distancia estratégica prudencial (100-120 kilómetros) cerrando así la pinza establecida por Mola desde el Norte. Acción a distancia que, obviando el choque frontal entre los dos desiguales Ejércitos en el Teatro de Operaciones de Madrid, hubiera puesto al Gobierno republicano en la tesitura de establecer unas negociaciones que, con todas las reservas históricas que se quieran, hubieran podido llevar a este país a un pronto final de la contienda o, por lo menos, a un armisticio intervenido y vigilado por la comunidad internacional; con la drástica disminución del número de víctimas que ello podría haber propiciado.

			Pero no, a este carnicero vestido de uniforme militar, a este Julio César de pacotilla, a este Franco al mando de una horda de legionarios y regulares, le interesaba alargar la guerra lo máximo posible, ganarla como fuera sin importarle lo más mínimo el coste en vidas humanas. No entraba en sus interesados cálculos que ésta terminara antes de que él pudiera acabar en primer lugar con sus enemigos republicanos pero, también, con todos y cada uno de los antiguos compañeros y amigos que pudieran hacerle sombra en el futuro o disputar su liderazgo. Aspiración que finalmente conseguiría después de masacrar y asesinar a medio país. Hasta los verdaderos líderes de la rebelión, Sanjurjo y Mola, morirían enseguida como consecuencia de lo que muy pocos historiadores militares dudamos a día de hoy: de sendos sabotajes cometidos por los servicios secretos del futuro dictador y generalísimo de todas las fuerzas sublevadas, Francisco Franco Bahamonde. Y es que la historia es sabia en este punto, como en casi todos: las revoluciones devoran a sus propios hijos.

			Y ahora, amigo lector, ahí va el documento prometido:

			AL EXCMO SR. SECRETARIO GENERAL DE LA 

			ORGANIZACIÓN DE NACIONES UNIDAS

			Don Amadeo Martínez Inglés, ciudadano español, coronel del Ejército, escritor e historiador militar, se dirige a su autoridad como primer mandatario de la máxima Organización internacional garante de la paz, la libertad y los derechos humanos, manifestándole lo siguiente:

			Primero. – El 18 de julio de 1936 se produjo en España una rebelión militar contra el legítimo Régimen democrático vigente en aquellas fechas, la II República española, encabezado por un numeroso grupo de militares del Ejército español (procedentes la mayoría del Cuerpo colonial destacado en el Norte de África) apoyados por partidarios de la extrema derecha y nostálgicos de la monarquía borbónica abolida democráticamente por el pueblo español escasos años atrás, con el claro objetivo de derrocar el régimen republicano e instaurar una nueva monarquía de corte fascista.

			Segundo. – Como consecuencia de aquella acción ilegal, ilegítima, cobarde, constitutiva de un delito de alta traición y rebeldía, desarrollada por altos responsables del Ejército contra el Gobierno español pero, sobre todo, contra el pueblo que iba a sufrir sus atroces consecuencias, se desencadenó en este país una cruenta y desigual guerra civil, con el 80% del Ejército (el más preparado, con más de 25.000 soldados profesionales destacados en África y otros 60.000 de guarnición en la metrópoli) a favor de los golpistas y sólo unos pocos centenares de mandos y soldados fieles al orden republicano legal y democráticamente constituido, es decir a la libertad y al Estado de derecho.
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trabajando en cada libro con la misma dedicacion, como si fuera el tnico y Ultimo, siguiendo la
méxima de Femando Pessoa “pon cuanto eres en lo minimo que hagas”. Queremos que este
libro sea un reto para usted. Nuestro reto es merecer que este libro forme parte de su vida.
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